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IX
La dinámica de Los ingresos LaboraLes  

y eL empLeo en paraguay:  
un anáLisis de pseudopaneL entre 1997 y 2008

Marcelo Perera*

Cyntia González** 

Julio Ramírez**

Introducción

El presente capitulo tiene como objetivo caracterizar la formación de los 
ingresos laborales y la dinámica de los empleos en el mercado laboral de 
Paraguay, explotando la secuencia de Encuestas de Hogares de los años 
1997 a 2008 para construir un pseudopanel que permita analizar más de 
cerca esa dinámica. 

La decisión de proceder a la construcción de un pseudopanel se fun-
damenta en al menos tres razones. En primer lugar, el objeto de análisis 
refiere a un fenómeno dinámico —ya que, por ejemplo, pretendemos in-
dagar sobre las transiciones entre distintos estados laborales—, por lo 
que no puede ser abordado con información de corte transversal, donde 
además la información retrospectiva a escala individual es escasa. Por lo 
tanto, al no disponer de datos de panel a nivel de individuos, la alternativa 

* Centro de Investigaciones Económicas (CINVE-Uruguay). 
** Centro de Análisis y Difusión de la Economía Paraguaya (CADEP).
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es trabajar con cohortes sintéticas en la medida en que disponemos de 
una secuencia relativamente larga de encuestas de hogares (EH). 

En segundo lugar, aun cuando dispusiéramos de datos longitudina-
les a escala de individuos, la utilización de un pseudopanel puede tener 
ventajas. Como se señala en McKenzie (2004), la estimación mediante un 
pseudopanel atenúa el sesgo derivado de los errores de medida. Alcanza 
con un tamaño suficiente en cada cohorte/año para que los errores de 
medida no afecten la consistencia de los estimadores, y para que se mini-
mice el error derivado de observar individuos diferentes en cada año para 
una misma cohorte.

En tercer lugar, al caracterizar el comportamiento de una determi-
nada variable mediante un pseudopanel, es posible distinguir los cambios 
que responden a evoluciones de la conducta a lo largo del ciclo de vida 
(efecto edad), de los que provienen de diferencias intergeneracionales 
(efecto cohorte), e identificar un efecto asociado al tiempo o al ciclo eco-
nómico (efecto temporal) —Deaton 1985, Moffit 1993.

A continuación, en la sección 1, se realiza una breve descripción de la 
construcción del pseudopanel. En la sección 2 se presentan los resultados 
de las estimaciones de las ecuaciones de ingresos. En la sección 3 se rea-
liza un análisis de transiciones laborales y, en la sección 4, se realiza una 
síntesis de los principales hallazgos.

La construcción del pseudopanel

Sobre la base de las EH de los años 1997 a 2008 se definieron cohortes 
trienales no solapadas según sexo para la población que en 1997 tenía en-
tre 5 y 61 años, es decir, nacidas entre 1936 y 1992. La decisión de agrupar 
generaciones se justifica en la necesidad de disponer de una cantidad su-
ficiente de individuos dentro de cada cohorte/año. Por lo tanto, se agru-
paron las personas que en 1997 tenían entre 5 y 61 años cumplidos en 19 
cohortes de nacimiento cuyas edades, por convención, corresponden al 
punto medio de cada intervalo. Luego, cada una de estas cohortes de na-
cimiento fue dividida por sexos. Finalmente, cada cohorte se incluyó en el 
pseudopanel entre los 15 y los 60 años de vida1 en el periodo que va desde 

1. O sea, los individuos entre 14 y 61 años. 
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1997 a 2008. De esta manera, solo algunas permanecen todos los años 
en el panel, mientras que otras, las más jóvenes, ingresan más tarde, y las 
más viejas salen antes de finalizar el periodo. En el cuadro A3 del anexo se 
presenta el número de casos observados en cada cohorte por año. 

La elección de los intervalos para definir las cohortes de nacimiento 
implica evaluar el trade-off entre el número de observaciones por cohor-
te/año, que será mayor cuanto más amplios sean los intervalos; y la ho-
mogeneidad de los individuos que la componen, que será mayor cuanto 
más estrechos se definan estos intervalos (lo habitual es la definición de 
cohortes quinquenales o trienales). En este trabajo se optó por definir 
cohortes trienales con el fin de disponer de una cantidad razonable de co-
hortes sintéticas. Una alternativa para incrementar el número de cohortes 
es dividirlas por nivel educativo; no obstante, esta opción fue descartada 
en tanto el nivel educativo de una persona, sobre todo en los más jóvenes, 
puede cambiar de un año a otro, lo que invalida su utilización. Las cohor-
tes deberían definirse a partir de variables exógenas al individuo, es decir, 
de variables que el individuo no pueda cambiar (como lo son el año de 
nacimiento y el sexo).2

La dinámica de los ingresos laborales

El primer objetivo del presente capítulo es caracterizar la generación de 
los ingresos laborales en el mercado de trabajo paraguayo. En el siguiente 
cuadro y gráficos se presenta la evolución real de los ingresos laborales 
mensuales y del ingreso per cápita de los hogares. El primero corresponde 
al promedio de los ingresos por la ocupación principal de la población 
ocupada.3 El segundo se calcula como el cociente entre la suma de todos 

2. No obstante, no se eliminan algunos problemas que enfrentan los pseudopaneles 
en general, como por ejemplo la heterogeneidad temporal de una cohorte cuando 
se producen fenómenos migratorios importantes en el país. Los estudios que utili-
zan el nivel educativo en la construcción de pseudopaneles, en general, trabajan con 
submuestras de personas en edades adultas, por ejemplo, a partir de los 25 años; en 
esos casos, el sesgo derivado del hecho de que las personas cambien su nivel educa-
tivo es menor. Sin embargo, ese no es nuestro caso, ya que incluimos personas de 
edades jóvenes dado nuestro interés en analizar la población en edades activas. 

3. Del total de los ingresos laborales de los hogares (i. e. por todas las ocupaciones de 
sus miembros), el 95% corresponde a los ingresos de la ocupación principal. Este 
porcentaje se mantuvo constante en el periodo analizado.
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los ingresos (laborales y no laborales) de los miembros del hogar4 y la 
cantidad de personas del hogar; y el promedio se calcula sobre toda la 
población. En el cuadro 9.1 se presenta, además, el coeficiente de Gini de 
cada uno de estos ingresos y la evolución del salario mínimo legal.

Los ingresos en el periodo 1997 a 2008 presentan un relativo estan-
camiento, fundamentalmente los ingresos laborales medios. Luego de una 
abrupta caída durante el periodo recesivo 1997-2003, del 20,5% en los in-
gresos laborales y del 15,8% en los ingresos de los hogares, estos apenas se 
recuperaron en los años siguientes cuando la economía creció a tasas pro-
medio del 4,8%. Como resultado, los ingresos medios laborales en 2008 se 
situaron en un nivel 18% inferior al de 1997/98, y los ingresos per cápita 
de los hogares en un nivel 6% inferior (ver cuadro 9.1 y gráfico 9.1).

Más allá de esta fuerte correlación entre los ingresos laborales y el in-
greso de las familias —lo que da cuenta de la importancia del mercado de 
trabajo en la determinación del bienestar de los hogares—, en los últimos 
años se advierte una mayor recuperación de los ingresos de los hogares 
respecto del ingreso medio de los trabajadores. Esto último se explica por 
el notable aumento de la población en edad de trabajar5 (en 2003 era del 
75,8% y en 2008 era del 78,5% de la población total) y de la tasa de ocu-
pación (55,1% y 58,4% en 2003 y 2008, respectivamente). También po-
dría explicarse por el mayor crecimiento de los ingresos de otras fuentes, 
por ejemplo, del capital. Si bien algunos indicadores sugieren que en este 
periodo se procesó una redistribución funcional del ingreso a favor del 
capital, como se verá, la evolución de la desigualdad no es consistente con 
esta última hipótesis, al menos con la información de la EH. En el capítulo 

4. El ingreso de los hogares incluye los ingresos (neto del gasto por impuestos) por 
todas las ocupaciones de los miembros del hogar, ingresos por alquileres o rentas 
neto, ingresos por intereses, dividendos y utilidades, ayudas familiares del país y del 
exterior, jubilaciones y pensiones, pensiones de divorcio y cuidado de niños, ingresos 
del agro asignados al jefe del hogar, alquiler imputado por uso de la vivienda propia 
y otros ingresos. Los ingresos laborales (por todas las ocupaciones) representaron 
aproximadamente el 71% del ingreso total del hogar entre 1997 y 2003, y a partir de 
2004 aumentaron al 75% y se mantienen en ese nivel hasta 2008. En contrapartida, 
se constató una disminución de los «ingresos del agro asignados al jefe del hogar», 
situación que se encuentra asociada a la reducción de los trabajadores familiares no 
remunerados. 

5. De 10 años y más.
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8 se discutió la consistencia entre esta peculiar evolución de los ingresos 
de las EH y la información de Cuentas Nacionales.

Otra observación que vale notar es la relación entre el salario mí-
nimo (SM) y el ingreso medio laboral. En primer lugar, se constata un 
estancamiento del SM en términos reales en todo el periodo analizado y, 
a diferencia de los salarios medios y del ingreso de los hogares, no presen-
tó un abrupto descenso entre los años 1997 y 2002 (ver gráfico 9.1). Por 
otro lado, desde 2002 el nivel del salario mínimo es superior o similar al 
salario medio, lo que indica su escasa efectividad, situación que ha sido 
señalada en el capítulo 8. La naturaleza del SM en el mercado laboral está 
desvirtuada, ya que no actúa como un piso para el salario de los trabaja-
dores jóvenes y de menor calificación y tampoco es una referencia para 
los salarios del sector informal.

Cuadro 9.1
 Ingreso promedio y coeficiente de Gini del ingreso per cápita de los hogares 

e ingreso laboral mensual. Miles de Guaraníes (Gs.) constantes de 2003

 Ingreso laboral mensual  
Ingreso per cápita  

de los hogares
 

Salario mínimo 
legal

promedio gini promedio gini (Gs. de 2003)
1997 1.130 0,514 673 0,545 921
1999 1.068 0,511 626 0,543 873
2000 968 0,536 639 0,544 928
2002 881 0,544 542 0,569 938
2003 899 0,550 566 0,551 964
2004 886 0,543 554 0,523 932
2005 930 0,526 606 0,513 951
2006 890 0,506 590 0,535 972
2007 889 0,509 622 0,529 947
2008 926 0,499  631 0,511 923

Var. % Var. p.p. Var. % Var. p.p. Var. %
1997/2003 -20,5 0,036 -15,8 0,006 4,7
2003/2008 3,0 -0,045 11,5 -0,058 -4,3
1997/2008 -18,1 -0,015  -6,2 -0,034  0,1

Nota: El ingreso laboral corresponde a la ocupación principal y el ingreso per cápita de los 
hogares incluye todos los ingresos del hogar (laborales, no laborales y valor locativo) neto del 
gasto de impuestos. 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.
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En el gráfico 9.2 se presenta la evolución del coeficiente de Gini tanto 
de los ingresos de los hogares como de los ingresos laborales. La elevada 
correlación entre ambos Ginis indica la relevancia del mercado de tra-
bajo en la distribución personal del ingreso en Paraguay. La desigualdad 
creció entre 1997 y 2002 y descendió durante la recuperación económica. 
Al cabo de los once años, la desigualdad de los ingresos laborales se en-
cuentra en un nivel 1,5 puntos por debajo, mientras que la reducción de 
la desigualdad de los ingresos de los hogares fue más notoria y cayó 3,4 
puntos (medida como la diferencia del Gini entre 2008 y 1997). 

En el cuadro 9.2 se observa una de las principales explicaciones de 
esta evolución de los Ginis: el crecimiento muy dispar de los ingresos 

Gráfico 9.1
 Ingreso medio per cápita de los hogares, ingreso laboral medio de la 
población ocupada y salario mínimo legal. Valores mensuales en Gs. 

constantes de 2003

Nota: El ingreso laboral corresponde a la ocupación principal y el ingreso per cápita de los 
hogares incluye todos los ingresos del hogar (laborales, no laborales y valor locativo) neto del 
gasto de impuestos. 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.
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laborales entre los trabajadores de los distintos deciles de hogares. Entre 
1997 y 2008, el salario medio de los trabajadores de los deciles 1º y 2º cre-
ció entre 20% y 26% real, mientras que el salario de los dos deciles supe-
riores descendió entre un 17% y un 18%. Cabe notar que esta evolución 
tan dispar entre los ingresos laborales de los trabajadores de los extremos 
de la distribución se produjo en un contexto de fuerte desigualdad. A 
pesar de la disminución de la brecha, en 2008 los ingresos laborales de los 
trabajadores del 20% de los hogares más ricos eran 10 veces los ingresos 
de los trabajadores del 20% de los hogares más pobres. Por otro lado, la 
evolución de la tasa de ocupación también fue favorable a una menor 
desigualdad (véase capítulo 8, gráfico 8.9).6

En el cuadro A1 del anexo se presentan los ingresos de los trabajado-
res según categoría de ocupación y tamaño de la empresa. Los menores 
niveles salariales se observan en los empleados domésticos, los asalaria-
dos en microempresas y los cuentapropistas; mientras que los patrones y 
asalariados públicos son las categorías con mayor nivel de ingresos labo-
rales. Se observa una importante correlación entre los ingresos laborales 
y los ingresos de los hogares de estos trabajadores; por lo tanto, el orde-
namiento de las categorías por esta última variable es similar al anterior, 
aunque con leves diferencias. Por ejemplo, mientras que los empleados 
domésticos son los que perciben las remuneraciones más bajas, los co-
lectivos con los menores ingresos del hogar son los cuentapropistas y los 
asalariados en microempresas. 

La evolución de los ingresos por categoría de ocupación en el perio-
do 1997-2008 muestra un descenso generalizado, en el que los asalariados 
y los patrones en PyME y empresas grandes los que sufrieron la mayor 
caída.

En el cuadro A2 del anexo se observa la evolución de los ingresos 
según años de educación. Se destaca una relación negativa entre la varia-
ción de los ingresos entre 1997 y 2008 y el nivel educativo, de manera que 

6. Por ejemplo, la tasa de ocupación en el primer quintil aumentó 7,5 puntos entre 
1997 y 2008, mientras que en el quintil superior no existieron variaciones significati-
vas en el periodo. Sin embargo, la brecha de tasa de ocupación entre los trabajadores 
situados a ambos extremos de la distribución es aún elevada, la tasa de ocupación en 
los trabajadores del quintil 5º supera en más de 10 puntos la de los trabajadores de 
los hogares del quintil 1.
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Gráfico 9.2 
Coeficiente de Gini del ingreso per cápita de los hogares y del ingreso 

laboral mensual

Nota: El ingreso laboral corresponde a la ocupación principal y el ingreso per cápita de los 
hogares incluye todos los ingresos del hogar (laborales, no laborales y valor locativo) neto del 
gasto de impuestos. 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.

los trabajadores más educados experimentaron un mayor ajuste de sus 
ingresos respecto de los menos educados. Este resultado está vinculado a 
una disminución de la brecha de ingresos o reducción de la desigualdad, 
señalada anteriormente. En este punto merece destacar que el nivel de 
escolaridad de la población paraguaya se incrementó significativamente 
en el periodo analizado; la educación de un trabajador ocupado prome-
dio se incrementó 1,4 años entre 1997 (6,2 años) y 2008 (7,6 años). Este 
aumento de la escolaridad se explica fundamentalmente por los signifi-
cativos avances en la cobertura de la educación secundaria en la década 
de los noventa. 

A continuación, indagaremos sobre la formación de los ingresos la-
borales mediante la especificación de ecuaciones de Mincer. Esto implica 
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Cuadro 9.2 
Ingreso laboral medio de la población ocupada por decil de hogares 

Valores mensuales en miles de Gs. constantes de 2003 

decil: 1º 2º 3º 4º 5º 6º 7º 8º 9º 10º Total

1997 178 281 410 515 677 797 880 1022 1355 2863 1130

1999 169 299 408 556 601 712 896 982 1225 2651 1068

2000 160 278 375 468 566 672 802 888 1149 2598 968

2002 135 223 320 388 475 600 717 825 1066 2305 881

2003 158 277 343 427 504 553 660 816 1065 2538 899

2004 191 277 362 451 479 603 660 805 1033 2534 886

2005 177 311 405 511 562 615 727 866 1149 2498 930

2006 176 281 377 462 552 635 755 862 1097 2245 890

2007 167 304 397 504 516 646 720 878 1101 2342 889

2008 224 336 427 466 573 665 749 891 1105 2386 926

Var. %

1997/2003 -11,2 -1,4 -16,3 -17,0 -25,5 -30,7 -25,0 -20,1 -21,4 -11,4 -20,5

2003/2008 42,0 21,3 24,4 9,0 13,6 20,2 13,4 9,1 3,7 -6,0 3,0

1997/2008 26,2 19,6 4,1 -9,5 -15,3 -16,6 -15,0 -12,8 -18,4 -16,7 -18,1

Nota: Decil de hogares ordenados sobre la base del ingreso total per cápita. El ingreso laboral 
corresponde a la ocupación principal. 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.

identificar los retornos de la educación, el efecto del ciclo de vida y las di-
ferencias intergeneracionales. Considerando la submuestras de ocupados 
y eliminando los casos que no declararon horas trabajadas o ingresos, se 
especificó la siguiente ecuación para el logaritmo del ingreso laboral por 
hora,

donde los subíndices refieren a la persona i perteneciente a la cohorte c, 
y t al año. El vector X refiere a variables exógenas determinantes de los 
ingresos, δ

ic
 representa el efecto edad, γ

ic
 el efecto cohorte, ψ

ic
 el efecto 

tiempo, y u
ic
 es un término de error. 

yic  (t) = bXic  (t) + dic  + gic  + yic  + uic  (t)    (1)
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Un aspecto a discutir es el relativo a la identificación de los efec-
tos edad, cohorte y año, en tanto no son separables a priori debido a la 
relación lineal que existe entre ellos.7 Dado que estas tres variables no 
varían de manera independiente, la identificación de sus efectos requiere 
la imposición de algún tipo de restricción en los parámetros (Mason y 
Fienberg 1985). Una alternativa es atribuir el crecimiento del ingreso la-
boral a los efectos edad y cohorte, y asumir que el efecto tiempo captura 
las fluctuaciones cíclicas, cuyo promedio suma cero en el largo plazo. Por 
lo tanto, una posible normalización que refleja este supuesto es imponer 
que el efecto año sea ortogonal a la tendencia temporal (Deaton 1985), 
de manera que el efecto tiempo captura las fluctuaciones cíclicas a tra-
vés de los años de la muestra.8 Otra posibilidad, menos restrictiva que 
la anterior desde el punto de vista económico, siguiendo a Heckman y 
Robb (1985), consiste en parametrizar al menos uno de los tres efectos 
como una función de variables observables sobre la base de una hipótesis 
teórica (e. g. modelizar el efecto temporal como una función de la tasa de 
desempleo9). 

En nuestro caso, sin embargo, al trabajar con cohortes trienales, no 
existe desde el punto de vista econométrico perfecta colinealidad si in-
cluimos las dummies que recogen los tres efectos; por lo tanto, es factible 
identificarlos sin la imposición de las anteriores restricciones. Si bien se 
realizaron las estimaciones bajo todas las variantes, los resultados que se 
presentan a continuación refieren a la estimación sin restricciones, ya que 
se entendió que un efecto temporal de carácter cíclico es una restricción 
discutible a la luz de la evolución que muestran los ingresos laborales en 
el periodo analizado (véase gráfico 9.1).10 

7. Esto es: edad=año-(año de nacimiento de la cohorte)

8. La normalización consiste en incorporar el siguiente set de variables cualitativas 
para recoger el efecto temporal: D*(t)=D(t)-[(t-1)D(2)-(t-2)D(1)] para t = 3, 4,…,T 
donde D*(t) es la nueva variable cualitativa temporal y D(t) es la dummy temporal 
que vale 1 en el momento t y 0 en el resto de los años. Obsérvese que el efecto tem-
poral se identifica mediante T-2 variables cualitativas bajo el supuesto de que dicho 
efecto se anula en el tiempo y es ortogonal a la tendencia,

9. Esta opción, aplicada a decisiones de consumo y ahorro, puede verse en Lin (2000) y 
Gourinchas y Parker (2002).

10. La parametrización del efecto temporal mediante la tasa de desempleo arrojó un 
resultado similar. Al imponer un comportamiento cíclico del efecto temporal se ob-
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Para la identificación de los efectos de la educación y la edad se espe-
cificaron dos variantes, una primera donde ambos efectos son recogidos 
mediante una variable que mide respectivamente los años de educación y 
la edad en años cumplidos (columnas [1] en el cuadro 9.3), y una segunda 
donde ambos efectos son capturados mediante un set de dummies indica-
doras de los años de educación alcanzados y de la edad en años cumplidos 
(columnas [2] en el cuadro 9.3). Cabe señalar que en la primera opción 
se incluye un efecto de segundo orden de la variable edad, mediante la 
inclusión del cuadrado de dicha variable. Obsérvese que la especificación 
[2] es una alternativa más flexible que la primera, en tanto permite reco-
ger no linealidades en los efectos educación y edad y, por tanto, es la más 
adecuada teniendo en cuenta que el tamaño muestral es grande.

Además de los efectos educación, edad, cohorte y año se incluye-
ron variables cualitativas resultantes del cruce entre la categoría de la 
ocupación y el tamaño de la empresa, resultando las siguientes variables 
dummies:

Asalariado público (variable omitida)•	

Asalariado privado en microempresa•	

Asalariado privado en •	 PyME

Asalariado privado en empresa grande•	

Patrón de microempresa•	

Patrón de •	 PyME

Patrón de empresa grande•	

Cuenta propia•	

Empleado doméstico•	

Por otro lado, se incluyó una dummy para controlar el efecto géne-
ro; sin embargo, dada la eventual heterogeneidad en la formación de los 

tiene un perfil de los ingresos por edades y cohorte poco plausible: decreciente en un 
tramo importante de la edad y con un efecto cohorte también decreciente y de una 
magnitud elevada. El riesgo de no imponer restricciones es la presencia de elevada 
colinealidad de las variables explicativas.
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ingresos entre hombres y mujeres, también se realizaron las estimaciones 
por separado de las ecuaciones de ingresos para ambos sexos. 

En el cuadro 9.3 y gráficos 9.3 a 9.7 se muestran los resultados de las 
estimaciones. En el cuadro 9.3 no se presentan los coeficientes de los efec-
tos cohorte y año, y tampoco los coeficientes de las dummies de educación 
y edad en el caso de la especificación [2]; dichos coeficientes, por motivos 
de exposición, se presentan en las gráficos 9.3 a 9.7. Las primeras dos 
columnas del cuadro 9.3 corresponden a las estimaciones conjuntas para 
ambos sexos. En las mismas se obtiene un efecto género significativo que 
indica una prima de ingresos para los hombres de entre 4,1% y 4,6%. 

Antes de observar los efectos educación, edad, cohorte y tiempo, 
veamos los resultados respecto de los coeficientes de las variables de con-
trol indicativas de la categoría de ocupación y tamaño de la empresa. En 
el siguiente gráfico se presentan los exponenciales de los coeficientes de 
la especificación [2], que deben interpretarse como los ingresos relativos 
al grupo de comparación, que son los trabajadores del sector público. En 
primer lugar, se constata una mayor disparidad entre las distintas catego-
rías de ocupación en las mujeres respecto de los hombres.

Los cuentapropistas son los trabajadores con mayor desventaja en 
función de los ingresos una vez controlados los restantes factores. Estos 
obtienen ingresos entre un 46% (hombres) y un 51% (mujeres) inferiores 
a los de los trabajadores del sector público. El segundo lugar en cuanto a 
desventaja de ingresos lo ocupan los empleados domésticos y los asalaria-
dos en microempresas, y luego los asalariados en PyME. Los asalariados 
en grandes empresas presentan un ingreso por hora similar (hombres) 
o ligeramente inferior (mujeres) al de los trabajadores del sector públi-
co, y un 12,5% superior al de los asalariados en PyME. Por último, los  
empleadores presentan un ingreso por hora superior al de los trabajado-
res públicos, que es mayor cuanto más grande es el tamaño de la empresa. 
Así, los patrones de microempresas ganan entre un 14% y un 17% más 
de ingresos que los públicos; los de las PyME, entre un 68% y 85% más; 
y los de las empresas grandes, entre un 149% y 168% (gráfico 9.3). Vale 
señalar que estos coeficientes deben interpretarse como el efecto pro- 
medio de todo el periodo analizado, ya que la especificación de la 
ecuación de ingresos impone un efecto constante de cada una de estas  
variables dummies indicadoras de la categoría de ocupación y tamaño  
de empresa.
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Un ejercicio interesante consiste en indagar qué tan diferentes son 
estos efectos si estimamos ecuaciones salariales para cada año por separa-
do.11 En el cuadro A4 del anexo se presentan dichos coeficientes para cada 
año. Los resultados más robustos son: los bajos salarios relativos (respecto 
de los públicos) de los asalariados en microempresas, los cuentapropistas 
y los empleados domésticos. También es robusto el resultado ya comen-
tado respecto del salario relativo de los asalariados en PyME que obtienen 
un salario por hora aproximadamente 15% inferior al de los públicos, 
y la no significación de la dummy de asalariados en empresas grandes. 
Respecto del salario de los patrones, se observa un claro efecto positivo 
de los patrones en PyME, que ganan entre 1,5 y 2 veces los ingresos por 
hora de los públicos, mientras que en los patrones en microempresas solo 
es significativo al 5% (y positivo) en cuatro de las diez ecuaciones. En el 
caso de los patrones en empresas grandes, en general es significativo, pero 
con un coeficiente muy inestable debido a la pequeña cantidad de ob-
servaciones en esta categoría. Por lo tanto, un resultado de la estimación 
del pseudopanel que vale la pena matizar es el relativo a los patrones en 
microempresas, que si bien indica una prima de ingresos respecto de los 
públicos no es robusto a las ecuaciones para cada año por separado, ya 
que en general estas indican la inexistencia de dicho efecto.

Si observamos los resultados respecto del efecto de la educación en 
la especificación [1], se obtiene un retorno del 8% en la estimación con-
junta de hombres y mujeres. En las estimaciones por separado, se estimó 
el retorno de un año adicional de educación en un 8,9% en los hombres 
y un 6,6% en las mujeres. En el gráfico 9.4 se muestra el perfil de los in-
gresos por educación según la estimación [2]. En general, se observa una 
relación positiva entre la educación y los ingresos laborales, constatán-
dose retornos especialmente altos (la curva se vuelve más empinada) de 
la completitud de la educación secundaria (12 años) y a partir de los 15 
años de educación, o sea en los últimos años de los estudios superiores. 

Al igual que con la categoría de ocupación, resulta de interés indagar 
qué tanto cambia este perfil de ingresos por educación al estimar ecuacio-
nes salariales para cada año por separado, ignorando por tanto la estruc-
tura de pseudopanel (i. e. sin efecto cohorte). El gráfico 9.5 presenta el 

11. Sin efecto cohorte. 
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efecto educación para cuatro años seleccionados y muestra una tendencia 
a la reducción del retorno de la educación durante todo el periodo, ya que 
la curva de ingresos se vuelve más plana en los años recientes. Esta ten-
dencia, que fue señalada en el capítulo 8, debe entenderse en el contexto 
de un importante crecimiento del nivel educativo de la fuerza laboral. 
Como fuera señalado, es esperable que el aumento de la cobertura en los 
niveles educativos secundario y terciario genere un efecto composición 
que afecte negativamente el ingreso medio de los trabajadores con di-
cho nivel educativo. No obstante, el aumento de la población con niveles 

Gráfico 9.3
 Ingresos relativos por ocupación/tamaño de la empresa. Estimaciones sobre 

la base de la ecuación de ingresos. Valores relativos al ingreso por hora de 
los asalariados públicos

Nota: los valores corresponden al exponencial de los coeficientes de las respectivas variables 
cualitativas en la ecuación de ingresos. 
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educativos medios y altos no es la única explicación posible de esta reduc-
ción del retorno de la educación. Una hipótesis complementaria, aunque 
menos complaciente, podría ser un deterioro de la calidad de la educa-
ción o una menor adecuación de la misma a la demanda de calificación 
en el mercado de trabajo.

Gráfico 9.4
Efecto educación en el pseudopanel, ingresos relativos por años  

de educación completados (sin instrucción=1). Estimaciones  
sobre la base de la ecuación de ingresos

Nota: los valores corresponden al exponencial de los coeficientes de las respectivas variables 
cualitativas en la ecuación de ingresos.

Respecto de la conducta de los ingresos a lo largo del ciclo de vida 
se observan diferencias entre hombres y mujeres (gráfico 9.6). En el caso 
de las mujeres, la curva de ingresos es más plana que en los hombres. En 
el caso de los hombres, se estima un perfil de ingresos creciente práctica-
mente en todo el tramo de 14 a 50 años, mientras que en las mujeres es 
creciente hasta los 28 años y luego se mantiene constante. La curva más 
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Gráfico 9.5 
Efecto educación en ecuaciones salariales para los años 1997/98, 2003, 2007 

y 2008. Ingresos relativos por años de educación completados  
(sin instrucción=1). Estimaciones sobre la base de la ecuación de ingresos

Nota: corresponde a los coeficientes obtenidos mediante una ecuación salarial para cada 
uno de los años. La variable dependiente es el salario por hora en logaritmos y las variables 
independientes son la edad (dummies), la educación (dummies).

plana en el caso de las mujeres podría explicarse por una experiencia la-
boral más discontinua que la de los hombres.

En el gráfico 9.7 se muestran las estimaciones de las diferencias 
intergeneracionales de ingresos, es decir, el efecto cohorte. En primer 
lugar, vale señalar que las dummies de cohorte no resultaron estadística-
mente significativas individualmente en ninguna de las estimaciones.12 La 

12. Mientras que el p-valor de la prueba conjunta de significación de las dummies de cohorte 
fue de 0,1948 en la estimación para las mujeres y 0,0225 en la estimación de los hombres.
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Gráfico 9.6 
Efecto edad, ingresos relativos por edad (14 años=1). 
Estimaciones sobre la base de la ecuación de ingresos

Nota: los valores corresponden al exponencial de los coeficientes de las respectivas variables 
cualitativas en la ecuación de ingresos.

estimación puntual del efecto cohorte es bien distinta entre los hombres y 
las mujeres. En los hombres se observa un efecto positivo en las cohortes 
intermedias (1945-1962) y un efecto negativo en las cohortes más jóvenes 
(nacidas a partir de la década del 80). En las mujeres se obtuvo un perfil 
decreciente con el año de nacimiento de la cohorte, determinando que los 
ingresos de las mujeres nacidas a partir de la década del 80 tengan niveles 
casi 30% inferiores a los de las mujeres nacidas en la primera mitad de 
la década del 40. Si bien estas diferencias no resultaron estadísticamente 
significativas, igualmente es llamativa la magnitud del efecto puntual en 
el caso de las mujeres. 

Un aspecto a tener presente y que podría vincularse con lo anterior 
es la notable evolución de la tasa de actividad femenina en las sucesivas 
cohortes. En el gráfico A1 del anexo se presenta la relación entre la tasa de 
actividad de cada cohorte de nacimiento respecto de la tasa de actividad 
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de la cohorte nacida entre 1936 y 1928, tanto para los hombres como 
para las mujeres. Si bien este perfil de la tasa de actividad por cohortes 
está afectado por la variable edad, la importante diferencia entre las mu-
jeres y los hombres indica que, en el caso de las primeras, la participación 
laboral es un fenómeno que se acentúa generación tras generación. La 
permanente evolución de la participación laboral de la mujer implica 
que, al analizar las sucesivas cohortes de mujeres ocupadas, exista un 
eventual sesgo de composición. Por ejemplo, es esperable que las mujeres 
ocupadas de las generaciones más antiguas presenten cierta selección por 
características asociadas a mayores ingresos (por ejemplo, mayor califi-
cación13), mientras que las mujeres activas más jóvenes comprenden un 
espectro más amplio de la población femenina. De este modo, lo que re-
sulta como efecto generacional en nuestra estimación podría explicarse 
por un efecto composición de las cohortes debido a características no 
contempladas en la estimación (distintas de la educación y el tipo de ocu-
pación). Si bien esta observación es válida en general, es esperable que, 
en el caso de los hombres, tenga menor relevancia debido a que partimos 
de tasas de participación muy altas (en la población de 14 y más años, la 
tasa de actividad de los hombres es superior al 80% en el promedio del 
periodo, mientras que en las mujeres es del 52%). 

En cualquier caso, los resultados anteriores no muestran un efecto 
cohorte positivo,14 que sería lo esperable de existir un crecimiento de la 
productividad media de los trabajadores a través de las distintas genera-
ciones; esto es un resultado llamativo con implicancias significativas para 
el crecimiento y el desarrollo económico. No obstante, cabe indicar que 
la escasa longitud del pseudopanel (diez años) puede afectar la precisión 
de la descomposición del efecto cohorte y, por lo tanto, el resultado debe 
tomarse con cierta precaución.

Veamos, finalmente, la relación entre el ciclo económico y los in-
gresos laborales a partir del efecto tiempo estimado en las ecuaciones 

13. Más allá de lo que no recoge la variable años de educación.

14. Este resultado es robusto a distintas especificaciones; por ejemplo, si se estiman las 
ecuaciones salariales excluyendo la edad o excluyendo el efecto temporal o exclu-
yendo ambos. Si se impone la restricción al efecto temporal para que el mismo sea 
ortogonal a la tendencia temporal o se incluye la tasa de desempleo para recoger el 
efecto temporal, el resultado es aun peor. Estas estimaciones no se presentan en este 
capítulo, pero están disponibles.
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Gráfico 9.7 
Efecto cohorte, ingresos relativos por año de nacimiento 

(1936-1938 =1). Estimaciones sobre la base de la ecuación de ingresos

Nota: los valores corresponden al exponencial de los coeficientes de las respectivas variables 
cualitativas en la ecuación de ingresos. Las líneas punteadas corresponden a los límites superior 
e inferior de los intervalos de confianza al 95%.

salariales. El gráfico 9.8 permite apreciar que las fluctuaciones de los in-
gresos laborales, una vez descontado el efecto de los restantes factores, se 
encuentra positivamente correlacionada y en fase con el ciclo de actividad 
y es muy similar a la evolución presentada en el gráfico 9.1. Los ingresos 
laborales por hora descienden durante la recesión y hasta el año 2003, y 
luego se mantienen estancados en un nivel entre 20% y 24% inferior al de 
1997 en términos reales. Cabe señalar que, si bien en ocasiones referimos 
al efecto temporal como efecto del ciclo económico, el mismo puede re-
coger otros efectos que no son controlados por las restantes variables del 
modelo. De hecho, la notable reducción y posterior estancamiento de los 
ingresos durante el periodo 1997-2008 difícilmente pueda atribuirse a un 
efecto del ciclo de actividad; es esperable que existan otros factores detrás 
de esta particular evolución.
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Gráfico 9.8 
Efecto tiempo, estimaciones sobre la base de la ecuación de ingresos

Nota: los valores corresponden al exponencial de los coeficientes de las respectivas variables 
cualitativas en la ecuación de ingresos. 

Un análisis de las transiciones laborales  
sobre la base de cohortes sintéticas

A continuación, analizaremos la dinámica del empleo mediante la esti-
mación de ecuaciones para la tasa de entrada a distintos tipos de em-
pleos. Este análisis pretende encontrar evidencia sobre transiciones entre 
determinados tipos de empleo utilizando la información dinámica del 
pseudopanel. Esto consiste en analizar la relación existente entre la pro-
porción de personas que ingresan a determinados tipos de empleo dentro 
de una cohorte en un momento del tiempo, y el estatus laboral de dicha 
cohorte en el periodo anterior. Vale destacar entonces que, a diferencia de 
las ecuaciones de ingresos, que fueron estimadas con datos individuales, 
en este caso las observaciones son las cohortes sintéticas (años de naci-
miento en intervalos trienales y sexo). 
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El número de entrantes a los distintos tipos de empleo se estimó 
combinando la información sobre el estatus actual (el tipo de empleo 
actual) y la información sobre el tiempo que ha permanecido en el actual 
empleo y en la actual empresa. El periodo de referencia para la definición 
de estas variables fue el año, por lo que en cada Encuesta de Hogares se 
identificó a aquellos ocupados que tienen menos de un año en su actual 
empleo o empresa. Se construyeron cuatro variables a explicar: la tasa de 
entrada al empleo por cuenta propia, la tasa de entrada al empleo asala-
riado en microempresa, la tasa de entrada al empleo asalariado en una 
PyME y la tasa de entrada al empleo asalariado en una empresa grande.

La tasa de entrada al empleo por cuenta propia en una determina-
da cohorte/año se definió como la proporción de trabajadores por cuenta 
propia que declaran una duración de su ocupación actual inferior a un 
año, sobre el total de la población activa en dicha cohorte/año. Obsérvese 
que esta proxy tiene algunas debilidades, tales como la no identificación de 
aquellos trabajadores que hayan transitado por un empleo por cuenta pro-
pia durante el último año, pero que actualmente tengan otra ocupación.

En cuanto a la tasa de entrada al empleo en microempresa, PyME 
y empresa grande, en lugar de utilizar la información sobre la duración 
de la ocupación, se utilizó la información sobre el tiempo en la empresa 
actual. A su vez, dado que las Encuestas de Hogares solo realizan esta 
pregunta a los asalariados, la definición se restringió a este tipo de ocupa-
ción. De esta manera, la tasa de entrada al empleo en una microempresa 
se definió como la proporción de trabajadores asalariados en microem-
presas en una determinada cohorte/año que declararan una antigüedad 
en dicha empresa menor a un año, como porcentaje de la población ac-
tiva en dicha cohorte/año. Análogamente, se definió la tasa de entrada a 
una PyME y a una empresa grande. Obsérvese que dichas definiciones 
incluyen como entrantes a aquellos trabajadores que, si bien tienen una 
antigüedad menor a un año en la actual empresa, podrían haber estado 
previamente en otra empresa de igual tamaño. También es válida la ob-
servación que hiciéramos para la tasa de entrada al cuentapropismo, en el 
sentido de que no captura a quienes hayan transitado por algunos de es-
tos empleos durante el año pero que, al momento de la encuesta, tengan 
otra ocupación. Finalmente, también puede ocurrir que estemos compu-
tando como transiciones a aquellos trabajadores cuya empresa aumentó 
de tamaño de un año a otro.
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La decisión de considerar el año como periodo de referencia se fun-
damenta en el hecho de que las Encuestas de Hogares tienen, en prome-
dio, una frecuencia anual. Por lo tanto, parece razonable relacionar la tasa 
de entrada a un tipo de empleo en un determinado año (i. e. en una deter-
minada encuesta) y el estatus laboral en el año previo (i. e. en la encuesta 
del año anterior) para una misma cohorte. Por último, vale señalar que 
nuestra variable no es una proxy de la creación neta de empleo, ya que no 
considera la separación o destrucción de empleos. 

En el cuadro 9.4 se presenta la evolución de las tasas de entrada para 
el promedio de las cohortes observadas en cada año. En todos los años 
se observa que los puestos de trabajo en las microempresas son la prin-
cipal vía de entrada al empleo de los ocupados recientes, mientras que 
el empleo en empresas grandes es el que tiene menor incidencia entre 
los ocupados recientes. Se destaca, además la tendencia creciente de los 
entrantes a microempresas en el periodo 2002 a 2005, así como también 
la tendencia decreciente de la proporción de entrantes al cuentapropismo 
si se considera todo el periodo analizado. Finalmente, el año 2008 destaca 
por un crecimiento de los entrantes a todos los tipos de empleo. 

Cuadro 9.4 
Promedio anual de la tasa de entrada según tipo de empleo. Proporción en 

relación con la población activa de 14 y más años

Año Cuenta propia
Asalariado 

microempresa
Asalariado  

PyME
Asalariado  

emp. grande
1999 0,034 0,053 0,033 0,010
2000 0,025 0,047 0,029 0,007
2002 0,230 0,043 0,023 0,007
2003 0,030 0,048 0,028 0,007
2004 0,029 0,051 0,028 0,006
2005 0,022 0,055 0,028 0,006
2006 0,019 0,047 0,028 0,007
2007 0,020 0,041 0,310 0,004
2008 0,024 0,045 0,035 0,011

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1999 a 2008.
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Además de identificar el efecto del ciclo de vida, conjuntamente con 
el efecto cohorte y el efecto temporal, nuestro interés está centrado en 
analizar la relación entre la proporción de entrantes a cada uno de estos 
tipos de empleo y el estatus laboral de cada cohorte en el año previo. El 
estatus laboral lo medimos mediante la proporción de trabajadores en 
cada uno de estos tipos de empleo, como así también la proporción de 
activos y desempleados dentro de cada cohorte. Las transiciones laborales 
son analizadas mediante la siguiente ecuación dinámica:

                                                                                                            (2)

Donde e es la tasa de entrada a cada tipo de empleo, activ es la propor-
ción de activos o tasa de actividad de cada cohorte/año, desem es la tasa 
de desempleo, ctapr es la proporción de ocupados como Cuenta Propia, 
micro es la proporción ocupados como asalariados en microempresas, 
pyme es la proporción de ocupados como asalariados en PyME y grand es 
la proporción de ocupados en empresas grandes. Estas variables (salvo la 
tasa de desempleo) son proporciones en relación con la población activa 
de cada cohorte/año y se incluyen con un retardo temporal (t-1) en la 
ecuación de transición.

Otro regresor incluido en la ecuación es la cantidad de años de edu-
cación promedio de cada cohorte/año (educa). Finalmente, se controla 
por el efecto ciclo de vida (edad), por efectos fijos de cohorte (γ

c
) y por 

efectos fijos temporales (ψ
c
). 

Finalmente, cabe indicar que los resultados que aquí se presen-
tan recogen el efecto edad y educación a través de las variable «años 
cumplidos»15 y «años de educación aprobados» respectivamente, y no 
mediante dummies. Esta decisión obedece a que la cantidad de observa-
ciones del pseudopanel no es demasiado grande, y la inclusión de dichas 
dummies introduciría una importante pérdida de grados de libertad en 

15. La edad de una cohorte en un determinado año es igual a la edad promedio de los 
individuos que la componen. 

ec (t) = l1 activc (t - 1) + l2 desemc (t - 1)

    + l3 ctaprc (t - 1) + l4 microc (t - 1)+ l5 pymec (t - 1)+ l6  grandc (t - 1)

    + beducac (t) + dedadc (t)+gc+ yt + uc (t)
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la estimación. No obstante, en el caso de la edad, se adicionó un efecto 
de segundo orden con el fin de recoger la eventual no linealidad de dicho 
efecto.

Las transiciones laborales serán analizadas a través de los coeficientes 
λ de la ecuación (2), que miden la correlación parcial entre la incidencia 
de los distintos estatus laborales en el año t-1, y la proporción de en-
trantes a cada tipo de empleo en el año t. Por ejemplo, un valor positivo y 
significativo del parámetro λ

2
 en la ecuación explicativa de la proporción 

de entrantes al empleo por cuenta propia, aportaría evidencia de que el 
empleo por cuenta propia es una vía de salida del desempleo. Análoga-
mente, se interpretan los restantes coeficientes λ; por lo tanto la signifi-
cación de estos parámetros aporta evidencia sobre los principales flujos 
desde el desempleo y la inactividad y entre los distintos tipos de empleo. 

En el cuadro 9.5 se presentan los resultados de dos especificaciones 
alternativas para cada ecuación de transición, una sin efectos temporales 
y otra con efectos temporales. La primera ecuación, explicativa de la tasa 
de entrada al empleo por cuenta propia muestra un coeficiente positivo 
significativo de la tasa de desempleo retardada, aunque solo en la especifi-
cación sin controlar por el efecto temporal. Una vez que se controla dicho 
efecto, esta desaparece. Finalmente, solo la edad resulta significativa en la 
ecuación de transición al empleo por cuenta propia, indicando un efecto 
creciente hasta los 31-35 años y decreciente a partir de entonces (véase 
gráfico 9.9).

En cuanto a la transición hacia el empleo asalariado en microempre-
sas, las estimaciones indican que está positivamente correlacionada con 
el desempleo del año anterior, lo que significa que este tipo de empleo 
suele ser la principal vía de salida del desempleo. El coeficiente estima-
do indica que la tasa de transición al empleo asalariado en microempre-
sas se incrementa en aproximadamente 0,1 puntos porcentuales ante un 
incremento de 1 punto porcentual en la tasa de desempleo del periodo 
anterior. Este efecto es alto en comparación con los restantes efectos es-
timados. Por otro lado, el coeficiente de la proporción de trabajadores en 
grandes empresas también resultó significativo y con signo negativo. Esto 
último indica que cuanto mayor es la proporción de trabajadores en em-
presas grandes en el año anterior, menor es la tasa de transición al empleo 
asalariado en microempresas. Dicho resultado se relaciona con la escasa 
sustituibilidad entre los puestos de trabajo en ambos tipos de empresas, 
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lo que sugiere una segmentación entre el empleo en microempresas y el 
empleo en grandes empresas. Finalmente, se encuentra un efecto signifi-
cativo del ciclo de vida sobre la transición al empleo en microempresas, 
que indica mayor transición en las edades más jóvenes y también en las 
edades mayores (gráfico 9.9).

Respecto de la tasa de transición al empleo asalariado en PyME, las 
estimaciones indican, en primer lugar, una relación positiva entre el cre-
cimiento de la participación laboral o aumento de la tasa de actividad en 
un determinado año, y la proporción de entrantes a las PyME en el año 
siguiente. Este resultado indica la existencia de flujos significativos entre 
la inactividad y el empleo en las PyME, lo que sugiere la presencia de un 
colectivo de trabajadores que transitan entre estos dos estados laborales. 
En segundo lugar, se obtiene una relación negativa entre la proporción de 
trabajadores por cuenta propia y la proporción de entrantes a las PyME, 
indicando la escasa sustituibilidad entre ambos tipos de empleo. Por otro 
lado, se observa que la transición a este tipo de empleo decrece con la 
edad (gráfico 9.9). Finalmente, se observa una relación positiva y signifi-
cativa entre la educación y la tasa de transición al empleo en PyME, lo que 
evidencia un sesgo hacia el trabajo calificado en la demanda de trabajo de 
estas unidades productivas.

En lo que respecta a la dinámica de los entrantes a las grandes empre-
sas, se advierte únicamente una relación significativa con la proporción 
de empleo en PyME. Concretamente, una mayor proporción de trabaja-
dores en PyME en una determinada cohorte se asocia positivamente con 
la proporción de entrantes a grandes empresas en el periodo siguiente. 
Este es un resultado de gran importancia y refuerza la idea de que el em-
pleo en PyME es un eslabón en la transición hacia el empleo en empresas 
de mayor tamaño, y que existe una segmentación en el mercado de tra-
bajo entre el empleo en estas últimas y el empleo en microempresas, en 
tanto no se constatan flujos estadísticamente significativos entre ambas. 
Finalmente, la transición hacia el empleo en empresas grandes es leve-
mente creciente con la edad (gráfico 9.8).

Los resultados anteriores sitúan a las pequeñas y medianas unida-
des productivas con un rol clave en el mercado de trabajo. Las PyME son 
demandantes de empleo calificado y no constituyen una «trampa» de 
empleo de baja calidad; por el contrario, existe evidencia de un flujo sig-
nificativo desde estas hacia puestos de mayor productividad.
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Veamos ahora el efecto cohorte identificado en las ecuaciones de 
transición. El gráfico 9.10 presenta dicho efecto sobre la tasa de entrada a 
cada tipo de empleo para las distintas cohortes de nacimiento según sexo. 
En el caso de la tasa de transición al empleo por cuenta propia, en general 
existe una tendencia decreciente con la antigüedad de la cohorte. En las 
mujeres, dicha tendencia se aprecia a partir de la segunda cohorte de ma-
yor edad (1939-1941) y hasta las generaciones nacidas a principios de los 
60; sin embargo, a partir de estas generaciones no se identifican diferen-
cias significativas (i. e. el efecto cohorte es constante). En los hombres se 
observa un mayor nivel en las cohortes nacidas antes de la década del 50 
y constante a partir de entonces, salvo en la generación más joven, nacida 
a principios de los 90, en la que se identifica una menor tasa de transición 
al trabajo como cuenta propia. 

En lo que respecta al efecto generacional sobre la tasa de entrada 
al empleo asalariado en microempresas, se identifica un perfil bien dis-
tinto entre hombres y mujeres. En las mujeres no existen diferencias 

Gráfico 9.9
Efecto edad de la tasa de entrada a distintos tipos de empleo

Fuente: Estimaciones sobre la base de un modelo de regresión con datos de las EH (DGEEC) de 
1999 a 2008.
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generacionales importantes en la tasa de transición a este tipo de empleo. 
En los hombres se constata un efecto creciente en las cohortes nacidas 
antes de la década del 50, y decreciente en las generaciones siguientes.

En el caso de la tasa de entrada al empleo en PyME, tanto en los 
hombres como en las mujeres se aprecia un efecto cohorte decreciente a 
medida que nos movemos hacia las generaciones más jóvenes. Este perfil 
es muy marcado en el caso de los hombres, mientras que, en el caso de 
las mujeres, la curva que representa dicho efecto es menos empinada y se 
vuelve plana a partir de las generaciones nacidas en los 70.

Finalmente, la curva que representa el efecto cohorte en el caso de 
la tasa de entrada a empleos en grandes empresas es plana, tanto en los 
hombres como en las mujeres. Por lo tanto, no se identifican diferencias 
generacionales en cuanto a la transición a este tipo de empleo.

En el gráfico 9.11 se presenta la estimación del efecto temporal sobre 
las tasas de transición a los distintos tipos de empleos. En primer lugar, 
las fluctuaciones no son de magnitud importante. Las tasas de transición 
muestran una correlación positiva entre ellas, salvo la del empleo por 
cuenta propia, que presenta un comportamiento asincrónico respecto de 
las restantes y no correlacionado con el ciclo económico. Sin embargo, las 
tasas de entrada al empleo asalariado en todos los tipos de empresa mues-
tran un comportamiento procíclico. Estas decrecen durante la fase recesi-
va y, en general, se recuperan a partir de entonces; la varianza o magnitud 
de las fluctuaciones a lo largo del ciclo es mayor en la tasa de entrada a las 
microempresas y menor en la tasa de entrada a las empresas grandes.

Comentarios finales

En este estudio se realizó un análisis de los ingresos y de la dinámica del 
empleo sobre la base de una serie de diez Encuestas de Hogares de los 
últimos años. Para ello, se construyó un pseudopanel que permitió el se-
guimiento de cohortes sintéticas a lo largo de un periodo. De esta forma, 
fue posible incorporar al análisis la dinámica temporal y distinguir los 
cambios que responden a evoluciones de la conducta a lo largo del ciclo 
de vida, de los que provienen de diferencias intergeneracionales y del ci-
clo económico.

Un primer objetivo del estudio fue la caracterización de los ingresos 
laborales. La principal característica de la dinámica de los ingresos en el 
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Gráfico 9.10 
Efectos fijos de cohorte de la tasa de entrada a distintos tipos de empleo
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Fuente: Estimaciones sobre la base de un modelo de regresión con datos de las EH (DGEEC) de 
1999 a 2008.
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Gráfico 9.11
Efecto temporal de la tasa de entrada a distintos tipos de empleo

Fuente: Estimaciones sobre la base de un modelo de regresión con datos de las EH (DGEEC) de 
1999 a 2008.

periodo 1997 a 2008 es el relativo estancamiento, fundamentalmente de 
los ingresos laborales por ocupado. Los ingresos medios por trabajador 
en 2008 se situaron en un nivel 18% inferior al de 1997/98; y los ingresos 
per cápita de los hogares, en un nivel 6% inferior.

En los últimos años se advierte una mayor recuperación de los ingre-
sos de los hogares respecto del ingreso medio de los trabajadores. Esto úl-
timo se explica por el notable aumento de la población en edad de trabajar 
(en 2003 era del 75,8% y en 2008 era del 78,5% de la población total) y de 
la tasa de ocupación (55,1% y 58,4% en 2003 y 2008, respectivamente). 

El salario mínimo es encuentra en niveles cercanos al salario medio, 
lo que indica su escasa efectividad. El nivel actual del salario mínimo es 
un impedimento para que actúe como un instrumento de reducción de la 
desigualdad laboral, ya que no se impone como un piso del salario de los 
trabajadores de menor calificación. Vale indicar que una mayor adecua-
ción del salario mínimo a la estructura salarial no es condición suficiente, 
aunque sí necesaria, para su mayor efectividad.
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Por otro lado, se constata una elevada correlación entre la medida de 
desigualdad del ingreso laboral y del ingreso per cápita de los hogares, lo 
que indica la relevancia del mercado de trabajo en la distribución personal 
del ingreso. La desigualdad creció entre 1997 y 2002 y descendió durante 
la recuperación económica. Al cabo de los nueve años, la desigualdad de 
los ingresos laborales se encuentra en un nivel similar, mientras que el 
Gini de los ingresos de los hogares se redujo 1,8 puntos. 

Una de las principales explicaciones de esta evolución del Gini es el 
crecimiento dispar de los ingresos laborales entre los trabajadores de los 
distintos deciles de hogares. Entre 1997 y 2008, el salario medio de los 
trabajadores de los deciles 1º y 2º creció entre 20% y 26% real, mientras 
que el salario de los dos deciles superiores descendió entre un 17% y un 
18%. Por otro lado, la evolución de la tasa de ocupación por decil tam-
bién fue favorable a una menor desigualdad, ya que aumentó la tasa de 
ocupación en los primeros deciles, mientras que en los deciles superiores 
no existieron variaciones significativas entre 1997 y 2008. 

Asimismo, se constató una relación negativa entre la variación de los 
ingresos y el nivel educativo de la población ocupada en el periodo 1997 
a 2008, de manera que los trabajadores más educados experimentaron 
un mayor ajuste a la baja de sus ingresos respecto de los menos educados. 
Este resultado está vinculado a la disminución de la brecha de ingresos o 
reducción de la desigualdad, señalada anteriormente. Esto se observó en 
medio de un aumento generalizado del nivel de escolaridad de la pobla-
ción paraguaya: la escolaridad promedio de la población ocupada creció 
en 1,4 años entre 1997 y 2008. 

Por otro lado, se estimaron ecuaciones salariales para caracterizar 
la formación de los salarios por hora. En dichas estimaciones se obtuvo 
una prima de ingresos para los hombres de entre 4,1% y 4,6%. En cuanto 
a la relación entre el tipo de ocupación y el tamaño de la empresa con 
los ingresos, se tiene que los trabajadores por cuenta propia son quie-
nes muestran una mayor desventaja en función de los ingresos una vez 
controlados los restantes factores. Estos obtienen ingresos entre un 46% 
(hombres) y un 51% (mujeres) inferiores a los trabajadores del sector 
público. El segundo lugar en cuanto a desventaja de ingresos lo ocupan 
los empleados domésticos y los asalariados en microempresas y, luego 
los asalariados en PyME. Los asalariados en grandes empresas presentan 
un ingreso por hora similar (hombres) o ligeramente inferior (mujeres) 
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al de los trabajadores del sector público, y un 12,5% superior al de los 
asalariados en PyME. 

Los empleadores presentan un ingreso por hora superior al de los 
trabajadores públicos, y dicha diferencia se incrementa con el tamaño de 
la empresa. Así, los patrones de microempresas ganan entre un 14% y un 
17% más de ingresos que los públicos; los de las PyME, entre un 68% y 
85% más; y los de las empresas grandes, entre un 149% y 168%.

El retorno de un año adicional de educación formal se estimó en el 
8% promedio; 8,9% en los hombres y 6,6% en las mujeres. El retorno 
marginal de la educación es especialmente alto en la etapa de finalización 
de los estudios secundarios y en los últimos años de los estudios superio-
res (luego de los 15 años de educación).

Respecto de la conducta de los ingresos a lo largo del ciclo de vida, se 
observan diferencias entre hombres y mujeres. En el caso de las mujeres, 
la curva de ingresos es más plana que en los hombres. En el caso de los 
hombres, se estima un perfil de ingresos creciente prácticamente en todo 
el tramo de 14 a 50 años, mientras que en las mujeres es creciente hasta 
los 28 años y luego se mantiene constante.

La estimación puntual del efecto cohorte es bien distinta entre los 
hombres y las mujeres. En los hombres se observa un efecto positivo en 
las cohortes intermedias (1945-1962) y un efecto negativo en las cohor-
tes más jóvenes (nacidas a partir de la década del 80). En las mujeres se 
obtuvo un perfil decreciente con el año de nacimiento de la cohorte, de-
terminando que los ingresos de las mujeres nacidas a partir de la década 
del 80 tengan niveles casi 30% inferiores a los de las mujeres nacidas en 
la primera mitad de la década del 40. No obstante, estas diferencias no 
resultaron estadísticamente significativas. 

Un aspecto a tener en cuenta es la eventual heterogeneidad al com-
parar las cohortes de mujeres ocupadas. La permanente evolución de la 
participación laboral femenina implica que, al analizar las sucesivas co-
hortes, puede existir un eventual sesgo de composición. De este modo, lo 
que resulta como efecto generacional en nuestra estimación podría expli-
carse por un efecto composición de las cohortes debido a características 
no contempladas en la estimación (distintas de la educación y el tipo de 
ocupación). Lo importante, sin embargo, es que los resultados anteriores 
no muestran un efecto cohorte positivo, que sería lo esperable de existir 
un crecimiento de la productividad media de los trabajadores a través de 
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las distintas generaciones. No obstante, este importante resultado debe 
tomarse con precaución debido a la escasa longitud del pseudopanel.

Las fluctuaciones de los ingresos laborales, una vez descontado el 
efecto de los restantes factores, se encuentra positivamente correlacio-
nada y en fase con el ciclo de actividad, aunque en menor medida en 
los años de recuperación del nivel de actividad. Los ingresos laborales 
por hora descienden durante la recesión y hasta el año 2003, y luego se 
mantienen estancados en un nivel entre 20% y 24% inferior al de 1997 
en términos reales.

El segundo objetivo del trabajo fue la estimación de ecuaciones de 
transición laboral sobre la base del pseudopanel. Para ello se definieron 
proxies de la tasa de transición o de entrada a determinados tipos de em-
pleo. En la ecuación de transición al empleo por cuenta propia solo la 
edad resulta significativa, indicando un efecto creciente hasta los 31-35 
años y decreciente a partir de entonces.

En cuanto a la transición hacia el empleo asalariado en microempre-
sas, las estimaciones indican que este tipo de empleo suele ser la principal 
vía de salida del desempleo. Otro resultado fue la escasa sustituibilidad 
entre los puestos de trabajo en microempresas y los puestos en grandes 
empresas, lo que sugiere una segmentación entre estos tipos de empleo.

Respecto de la tasa de transición al empleo asalariado en PyME, en 
primer lugar las estimaciones sugieren la presencia de un colectivo de 
trabajadores que transita entre la inactividad y este tipo de empresa. En 
segundo lugar, se obtiene una relación negativa entre la proporción de 
trabajadores por cuenta propia y la proporción de entrantes a las PyME, 
lo que indica la escasa sustituibilidad entre ambos tipos de empleo. En 
tercer lugar, se observa que la transición a este tipo de empleo decrece con 
la edad. Finalmente, se observa una relación positiva y significativa entre 
la educación y la tasa de transición al empleo en PyME, lo que evidencia 
un sesgo hacia el trabajo calificado en la demanda de trabajo de estas 
unidades productivas.

En lo que respecta a la dinámica de los entrantes a las grandes em-
presas, se encuentra que una mayor proporción de trabajadores en PyME 
en una determinada cohorte se asocia positivamente con la proporción de 
entrantes a grandes empresas en el periodo siguiente. Este es un resultado 
de gran importancia y refuerza la idea de que el empleo en PyME es un 
eslabón en la transición hacia el empleo en empresas de mayor tamaño. 
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Finalmente, la transición hacia el empleo en empresas grandes es leve-
mente creciente con la edad.

En síntesis, el trabajo asalariado en microempresas y, en menor me-
dida, el empleo por cuenta propia, suelen ser la vía de salida del desem-
pleo; pero, en general, no son estados laborales que faciliten el tránsito 
hacia empleos de mayor calidad (empleo asalariado en empresas de ma-
yor tamaño), sino que más bien disminuyen la probabilidad de transitar 
hacia ellos. Por su parte, las PyME son demandantes de empleo calificado 
y no constituyen una «trampa» al empleo de baja calidad; por el contra-
rio, existe evidencia de un flujo significativo desde estas hacia puestos de 
mayor productividad.

En cuanto el efecto cohorte en las ecuaciones de transición se ob-
serva, en general, una relación positiva entre la tasa de transición a los 
distintos tipos de empleo y la antigüedad de la cohorte. Esto ocurre con 
la excepción de las grandes empresas, donde la tasa de entrada es similar 
entre las distintas generaciones. 

En lo que respecta a las fluctuaciones debidas al ciclo económico, las 
mismas no son de magnitud importante. Las tasas de transición mues-
tran una correlación positiva entre ellas, salvo la del empleo por cuenta 
propia, que presenta un comportamiento asincrónico respecto de las res-
tantes y no correlacionado con el ciclo económico. Sin embargo, las tasas 
de entrada al empleo asalariado en todos los tipos de empresa muestran 
un comportamiento procíclico, de las cuales la tasa de entrada a las mi-
croempresas es la que tiene la mayor varianza. 
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Gráfico 9A1
Paraguay, tasa de actividad de la población entre 14 y 60 años según 

cohorte, 1997-2008
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Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.




